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CATEQUESIS CRISTIANA 
 
LOS SACRAMENTOS  
 

Los sacramentos son siete:  
 El primero, Bautismo.  
 El segundo, Confirmación.  
 El tercero, Penitencia.  
 El cuarto, Eucaristía.  
 El quinto, Unción de los enfermos.  
 El sexto, Orden Sacerdotal.  
 El séptimo, Matrimonio.  

 

El Bautismo y la Confirmación, sacramentos de la iniciación cristiana, suelen recibirse de 
niño y de joven, una sola vez. La Penitencia (confesión) y la Eucaristía (comunión) deben 
recibirse con frecuencia. El Matrimonio y el Orden Sacerdotal sirven a la edificación y 
salvación de los demás, por medio de los cónyuges cristianos y de los ministros sagrados. 
La Unción de los enfermos reconforta a los atribulados por la enfermedad.  
 

LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 
 

 El primero, amarás a Dios sobre todas las cosas.  
 El segundo, no tomarás el nombre de Dios en vano.  
 El tercero, santificarás las fiestas.  
 El cuarto, honrarás a tu padre y a tu madre.  
 El quinto, no matarás.  
 El sexto, no cometerás actos impuros.  
 El séptimo, no robarás.  
 El octavo, no dirás falsos testimonios ni mentirás.   
 El noveno, no consentirás pensamientos ni deseos impuros.  
 El décimo, no codiciarás los bienes ajenos.  

 

Estos diez Mandamientos se resumen en dos: Amarás a Dios sobre todas las cosas, y al 
prójimo como a ti mismo.  
 

LAS BIENAVENTURANZAS 
 

 Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.  
 Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.  
 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.  
 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán 

saciados.  
 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán la misericordia.  
 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.  
 Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.  
 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 

Reino de los cielos.  
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 Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con mentira toda 
clase de mal contra vosotros por mi causa.  

Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos (Mt 5, 3-12).  
 

LOS SIETE DONES DEL ESPÍRITU SANTO 
 

 Don de sabiduría.  
 Don de ciencia.  
 Don de inteligencia.  
 Don de piedad.  
 Don de consejo.  
 Don de temor de Dios.  
 Don de fortaleza.  

 

Los doce frutos del Espíritu Santo: Caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, 
benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad.  
 

Las tres virtudes teologales: Fe, esperanza y caridad.  
 

Las cuatro virtudes cardinales: Prudencia, justicia, fortaleza y templanza.  
 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA 
Espirituales:  

 Enseñar al que no sabe.  
 Dar buen consejo al que lo necesita.  
 Corregir al que yerra.  
 Perdonar las injurias.  
 Consolar al triste.  
 Sufrir con paciencia los defectos del prójimo.  
 Rogar a Dios por vivos y difuntos.  

 

Corporales:  
 Visitar y cuidar a los enfermos.  
 Dar de comer al hambriento.  
 Dar de beber al sediento.  
 Dar posada al peregrino.  
 Vestir al desnudo.  
 Redimir al cautivo.  
 Enterrar a los muertos.  

 

LOS PECADOS CAPITALES 
 

 El primero, soberbia (contra la humildad). 
 El segundo, avaricia  (contra la largueza). 
 El tercero, lujuria  (contra la castidad). 
 El cuarto, ira  (contra la paciencia). 
 El quinto, gula  (contra la templanza). 
 El sexto, envidia  (contra la caridad). 
 El séptimo, pereza  (contra la diligencia).  
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LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 
 

 El primero, oír misa entera todos los domingos y demás fiestas de precepto, y no 
realizar trabajos serviles. 

 El segundo, confesar, al menos una vez al año, los pecados graves de que se 
tenga conciencia.   

 El tercero, recibir el sacramento de la Eucaristía al menos , por Pascua.  
 El cuarto, abstenerse de comer carne y ayunar en los días establecidos por la 

Iglesia (ayuno y abstinencia: el miércoles de ceniza y el viernes santo; abstinencia: 
los viernes de cuaresma).  

 El quinto, ayudar a las necesidades de la Iglesia.  
 

 

 

 

 


